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INTRODUCCION 

Los territorios enmarcados por esta Hoja se encuentran ubicados dentro 
de la cuenca terciaria del Duero, cuyos materiales ne6genos, producto de 
la intensa erosión que afecta a los macizos colindantes, reactivados por 
la orogenia alpina, yacen tranquilamente sobre el Escudo Hespérico. 

Son características fundamentales de dicha cuenca la ausencia de ele­
mentos marinos, así como la de fenómenos tectónicos significativos, junto 
con la gran constancia en que se suceden los materiales depositados. 

Dada la monotonía de los materiales que en ésta se estudian, se ha pro­
curado dar una mayor expresividad cartográfica al conjunto, identificando a 
lo largo de todo el dominio diversos tramos margosos separados por nive­
les calizos, dejando de esta forma mejor definidas las características geo­
morfológicas de la zona, apoyando así una mayor precisión en las correla­
ciones laterales. 

Es de hacer notar la escasez de datos paleontológicos disponibles, si 
bien puede paliarse en parte por los yacimientos próximos a la Hoja es­
tudiada. 

Especial atención merece el Cuaternario continental de la zona, tanto 
por su extensión como por la importancia de las terrazas dejadas por los 
ríos Pisuerga y Arlanza principalmente. Rara vez se encuentran dominios 
donde el Cuaternario continental pueda tener tanta significación, cuya ex­
presión ha quedado perfectamente plasmada en el trabajo realizado por los 
especialistas C. ZAZO y J. L. GOY. 

Los estudios que hasta el presente se han realizado en la zona son bas-
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tante escasos. Cabe destacar como pioneros los efectuados por E. HER­
NANDEZ-PACHECO (1915), que ya definió algunos de los términos que hoy 
se utilizan. Como aportes a la paleontología de la zona merecen atención 
los estudios de J. ROYO GOMEZ (1922), CRUSAFONT y VILLALTA (1954). 
Igualmente es necesario tener en cuenta los estudios que sobre la Hoja 
de Santa María del Campo realizó M. SAN MIGUEL DE LA CAMARA (1954). 
Por la serie de datos que aporta en su aspecto sedimentológico es preciso 
señalar como importantes los estudios de J. M. MABESOONE (1959). 

Los sondeos petrolíferos son especialmente interesantes: Río Franco-l, 
D. Juan-l, Iglesias-l, Villameriel-l y Alcozar-l testifican el conocimiento de 
los depósitos cretácicos que sirven de substrato a la cuenca neógena. 

Aprovechamos estas líneas para agradecer la ayuda prestada por don 
LUIS SANCHEZ DE LA TORRE y don EMILJANO AGLlIRRE, cuyas comunica­
ciones verbales han sido útiles en la elaboración de estos estudios. 

2 ESTRATIGRAFIA 

Los terrenos que integran la totalidad de la Hoja han sido depositados 
a partir del Mioceno en un ambiente continental. Este medio de deposición 
se caracteriza por una escasa o poco significativa fauna. En lo que a la 
micropaleontología concierne, aunque se han encontrado tanto Charáceas 
como Ostrácodos, su determinación ha resultado insuficiente para aquilatar 
una edad precisa. 

La clave que mejor definiría la estratigrafía de la zona es la macrofauna; 
pero, como ya dijimos, no hemos podido encontrar ningún testimonio de la 
misma. Así pues, hemos tenido que recurrir a la existente dentro del ámbito 
regional para definir nuestra cronología. Es de hacer notar que la proximidad 
de uno de los yacimientos más importantes y mejor estudiados ha permitido 
establecer una datación aunque con reservas, dada la posible migración en el 
tiempo de los estratos. 

Un panorama regional sobre los yacimientos y dataciones lo encontramos 
en una publicación de F. BERGOLlNIOUX y F. CROUZEL sobre los masto­
dontes de España. No obstante, estos datos han estado sometidos a poste­
riores revisiones, por lo que es necesario tomar algunos con las debidas 
precauciones. Para salvar este inconveniente en el presente estudio se han 
tenido en cuenta sólo aquellos que a todas luces presentan una buena de­
finición. (Comunicación verbal de E. AGUIRRE.) 

2.1 MIOCENO 

Los primeros materiales depositados en la zona que afloran son ya mio­
cenos, aunque existen datos que permiten suponer la existencia de materia-
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les infrayacentes más antiguos, ya que sondeos petrolíferos llevados a cabo 
en la cuenca declaran la existencia del Mesozoico. 

La sedimentación durante el Neógeno ha sido totalmente continental, no 
habiendo ningún episodio que indique una comunicación de la cuenca con 
el mar. 

Los materiales que componen la serie miocena son de una monotonía 
abrumadora, al menos para el geólogo de campo; no obstante, existe un 
buen .marker. en la zona que es de ámbito regional. 

A pesar de esta monotonía se han distinguido varios niveles cuyo valor 
es más geomorfológico que estratigráfico. 

2.1.1 
~b 

Vindoboniense Inferior. Conjunto margoso inferior (Tmcll) 

La potencia de este tramo no ha podido evaluarse, ya que no se ve su 
contacto inferior. Los afloramientos más bajos están situados a unos 40 m. 
de su contacto superior, pero no podemos ni siquiera indicar esta cifra 
como orden de magnitud. 

Está constituido por un conjunto de margas blancas a grises alternando 
con niveles calizos escasos y donde frecuentemente se encuentran yesos 
maclados en punta de flecha y con formas similares a las • rosas del desier­
to". Los niveles calizo-margosos son bancos normalmente inferiores a 50 cm.; 
su presencia origina frecuentemente un resalte morfológico. 

Más de cerca podemos observar que las calizas mencionadas tienen un 
aspecto poroso, grumelar, y que contienen Gasterópodos de concha fina 
o molde. A la lupa, podemos observar la existencia de Ostrácodos y oogo­
nios de Charáceas. El estudio sedimentológico las define como micritas 
y dismicritas, confirmando así las observaciones de la lupa. Igualmente se 
han efectuado lavados que han dado la flora y fauna ya citadas. Los resulta­
dos serán comentados posteriormente. 

La datación de este tramo ha sido tomada por correlación con los yaci­
mientos existentes. Un buen resumen de estas determinaciones se puede 
encontrar en «Les Mastodontes d'Espagne., F. BERGOUNIOUX-F. CROUZEL 
(1958), p. 247, trabajo corroborado por comunicaciones verbales de E. AGU1-
RRE. 

Bb 
2.1.2 .. Tierra de Campos .. s_ l. (Tcll ) 

Su potencia es variable; no obstante, se puede evaluar su espesor medio 
en unos 20 m. Hacia el NO. aumenta considerablemente, llegando a ser el 
único componente que aflora en la zona. Hacia el Q. se adelgaza conside­
rablemente, llegando a mantener tan sólo 8 m. en Quintana del Puente. 

De carácter eminentemente detrítico, formando su litología exclusiva­
mente de arcillas y arenas. Solamente en Quintana del Puente se observa 
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una serie de calizas en bancos de unos 10 cm. que evocan un depósito 
químico en una serie de charcas aisladas. Este fenómeno es muy local y 
solamente se da en este punto. 

El carácter de la formación se define por una mayor proporción de limos, 
arcillas y arenas y escasos niveles de gravas. Las arenas finas a medias 
presentan estratificación entrecruzada, y cuando se pueden observar en un 
buen corte se aprecia una suave estratificación oblicua con delgadas capas 
de arcilla. Las granulometrías que se han hecho de las arenas arrojan un 
10 por 100 aproximadamente de limos y arcillas; es decir, son relativamente 
limpias y bien clasificadas. 

Este nivel, que destaca perfectamente sobre el tono blanquecino de la 
serie margosa, se puede seguir fácilmente en la región y sus dominios se 
prolongan extensamente al S. y SO. 

Las distintas características que presenta con relación a los estratos 
colindantes, así como su gran extensión, lo sitúan en lugar privilegiado a 
la hora de establecer correlaciones. A estas circunstancias se une la suerte 
de que es precisamente en este nivel donde se encuentra ubicado el yaci­
miento del -Cristo del Otero» [Palencia), yacimiento que ha sido exhaustiva­
mente estudiado. 

El nivel ha sido tratado extensamente en la bibliografía, quedando per­
fectamente caracterizado en los estudios realizados a partir de E. HERNAN­
DEZ-PACHECO, que lo definió como formación «Tierra de Campos». 

La formación estudiada por nosotros no se ajusta exactamente a las 
características que la definieron, sobre todo cuando nos desplazamos hacia 
el E., donde un cambio de facies se opera en la cuenca. Utilizaremos esta 
nomenclatura «sensu lato» a fin de no complicar las cosas con una abun­
dancia de términos, sobre todo teniendo en cuenta la perfecta correlación 
que existe entre estos niveles. 

En el yacimiento del «Cerro del Otero- antes aludido se ha citado la 
siguiente fauna [según CRUSAFONT y VILLALTA): 

Trochictis toxodon, LARTER; Prolagus oenningensis, MEYER; Dicerorhinus 
sansaniensis, LARTET; Dicerorhinus hispanicus, DANl"IN; Dicerorhinus simo­
rrensis, LARTET; Dicerorhinus aH. simorrensis, LARTET; Dicerorhinus sp.; 
Anchiterium aurelianense, CUVIER; Ustriodon splendens major, ROMAN; 
Dorcatherium crassum, LARTET; Dorcatherium aH. crassum, LARTET; Paleo­
platyceros hispanicus, HERNANDEZ-PACHECO; Paleoplatyceros palentinus, 
HERNANDEZ-PACHECO; Dinotherium levius, JOllRDAN; Trilophodon angusti­
dens, CUVIER; Trilophodon angustidens major, B. C., y Tetralophodon lon­
giros tris, KAUP. 

La datación de esta formación, según se desprende del Cristo del Otero 
y otros estudiados, es el Vindoboniense Medio. Esta cronología no se en­
cuentra actualmente en uso dentro de las divisiones para los pisos del Neó-
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geno adoptadas por el 1. G. M. E., por lo que utilizaremos el Vindoboniense 
Superior. 

2.1.3 Vindoboniense Superior (TC;;l - Tm~~tl 

Superponiéndose al nivel denominado • Tierra de Campos» s.1. se en­
cuentra una serie blanca margosa con interbancos calizos que dan un resalte 
geomorfológico bastante claro, estableciendo una solución de continuidad 
que permite seguirlos a lo largo de la región. 

En la cartografía se han distinguido los siguientes niveles pertenecientes 
a la llamada Facies Carbonatada superior: 

- Tramo calcáreo-margoso, cuya potencia oscila normalmente entre 
50 cm. y 3 m. Las calizas margosas presentan un aspecto vacuolar, 
poroso, grumelar, con restos de Moluscos de concha muy fina, junto 
con Ostrácodos y Charáceas que también se presentan en las inter­
calaciones margosas. Existen también conductos porosos finos relle­
nos de materia orgánica (raíces de herbáceas?). Este nivel puede 
faltar algunas veces. Cuando no existe el tramo calcáreo el contacto 
se hace a través de las margas superiores. 

- Conjunto de margas blancas a grises, cuya potencia es de 15 a 40 m., 
generalmente muy carbonatadas con algunos bancos calizos margosos 
en su interior, con Ostrácodos y Charáceas. Muchas veces, sobre 
todo en la Hoja de Torquemada, presentan yesos bien cristalizados 
en macias de punta de flecha. Los yesos aparecen siempre irregular­
mente y no forman nunca una secuencia clara. 
Nivel calizo que da un nuevo resalte sobre la morfología regional. 
Al igual que el mencionado en nuestro primer nivel, está constituido 
por una serie de calizas margosas, vacuolares, porosas, de aspecto 
grumeloso, con conchas de Gasterópodos y conductos capilares relle­
nos de materia orgánica (raíces de herbáceas?). Este nivel se difu­
mina a veces. Su potencia oscila entre 0,50 cm. y 4 m. 

- Zona margosa blanca a gris. El espesor está alrededor de los 20 m. 
Sus características son similares a las descritas anteriormente. La 
única diferencia apreciable es la mayor abundancia de yesos, que 
suelen presentarse en macias de punta de flecha y formas de • rosa 
del desierto». Normalmente no suelen existir depósitos de yeso ma­
sivo, aunque a veces la proporción que hay del mismo es bastante 
elevada. Tampoco presentan formas estratificadas, sino embutidos 
dentro de la masa carbonatada. Todos estos hechos parecen indicar 
un carácter diagenético. La micropaleontología sigue dando Ostráco­
dos y Charáceas. Incluidos en este tramo se encuentran unos peque­
ños niveles de caliza margosa que a veces se dan con relativa 
abundancia. 



Volviendo a insistir sobre el valor de los niveles cartografiados, hay que 
hacer constar que existe una similitud total entre los tramos, y que su 
interés es principalmente geomorfológico y acaso litológico, en función de 
la mayor o menor abundancia de yesos, pero esta característica no se da 
siempre, en cuyo caso es imposible la distinción entre los paquetes mar­
gosos, 

2.1.4 Pontiense s. l.? 

Superponiéndose a la serie descrita se encuentra un conjunto de mate­
riales cuyo aspecto exterior varía con respecto a los anteriores, si bien 
la transición entre ambos no es repentina. 
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Cartográficamente se han distinguido dos tramos: 

- Tramo de transición al Páramo. Es un conjunto de calizas a veces 
margosas e intercalaciones de margas. Las primeras normalmente son 
muy porosas, vacuolares, a veces con una textura granular. Suelen 
contener bastantes Gasterópodos, así como Ostrácodos y Charáceas 
(oogonios), y eventualmente se presentan recristalizadas. Los bancos 
generalmente son de unos 30 cm. de potencia y a veces pueden estar 
formados por calizas en plaquetas. Este tramo va tomando paulatina­
mente hacia arriba caracteres que le pueden confundir con las cali­
zas superiores. 

Su potencia oscila alrededor de unos 20 m. Muy rara vez contienen 
yesos las margas que ocasionalmente existen en los interbancos. En 
la morfología regional destaca por su mayor dureza con respecto a 
los materiales infrayacentes. La pendiente natural es mayor que en 
los tramos anteriores, al igual que su homogeneidad, dando un talud 
más uniforme sin resaltes intermedios. 

- Caliza del Páramo. Es ya clásica su definición por E. HERNANDEZ­
PACHECO (1915) en sus estudios sobre los terciarios de la cuenca 
del Duero. 

Está constituida por una serie de calizas de pasta fina, bien com­
pactadas en bancos de hasta 2 m., separados por juntas y a veces por 
interbancos margosos. 

Esta caliza se encuentra muchas veces karstificada con mayor o 
menor intensidad, dándole un carácter vacuolar en ocasiones. En 
otras, forma especie de dolinas recubiertas por depósitos de -terra 
rosa". 

Su potencia llega a ser en algunos casos de unos 30 m. Su color 
es grisáceo y morfológicamente forma la tabla superior del relieve 
en mesetas que dominan la región. 

Son los materiales más difícilmente erosiona bies, lo que hace que 
se retrase considerablemente el efecto destructivo, dejando grandes 
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extenslone:l de terreno dominadas por dichas caJJzBS. Su anaJJsis al 
microscopio nos la define como mlcritas a dlsmlcritas con escasos 
bloclastos (Charlíceas y Gasterópodos). Como caracterís tica especial 
que la dist ingue de las anteriores cabe destacar la existencia de 
¡nt raclaslos o apelotonamientos Irregulares del cemento mlcrltlco. 

A continuación expondremos los argumentos que sobre la cronoestral i­
grafia del tramo se han considerado. 

Como es sabido, la cronoestratlgrafla del Neógeno comlnental está ba­
sada en la fauna de vertebrados; no creemos necesario insis ti r sobre la 
escasez de yacimientos. que no presentan tampoco suficientes elementos 
para precisar la edad. 

En nuestro caso. los unicos yacimientos correlaci onables son los de Fuen­
Ilduefia. Saldal\a y Relea. Dichos yacimientos parecen poder definir clara­
menta la adad Ponllense, mediante la siguiente fauna: 

Fuenridueña (8egov)a) : 

Macha/rodus sp.: Progenet ta sp.: EomelllllofB sp., CRUSAFONT y VrLLAL· 
lA; Chalicomis ¡aeger/. KAUP; Monos/JulaK mlnutus, MEYER; Pfo/agus sp.; 
Cf/cefooon sp.; Dlc6fofhlnus sp .. CRUSAFONT y VI LLALTA; Hlpparion graclle, 
forma arcaica, KAUP; Hyothef/um sp.: Dorcather/um ¡ourdani, DEPERET; 
fUPfOK sp.; Decennafhefium pachecof. CRUSAFQNT: Trllophodon angust /dens, 
CUVIER, y Te fralophodon long/fas/lis, KAUP. 

{CRU8AFONT y VllLAlTA. t9S4.} 

Seldañe y Refea: 

l.ycyaena chaefelis, GAUDRY; Hlpparlon gracile. forma arcaica, KAUP; 
Dicerofhlnus sp., y Decennatherfum pacheco;. CRUSAFONT. 

(CRUSAFONT y VllLAl TA, 1954.) 

Desgrac iadamente eSlán bastante distanciados de la zona y los yacio 
mlenlos de Saldana y Relea se encuentran en la parte superior de una foro 
moción detrrUca: es decir, Que se encuentran en facies totalmente distintas. 
con lo Que la correlación es més dudosa aún. 

Por otra parte, hay Que considerar que en estos últimos años el Ne6geno 
está 's lendo objeto de Intensos estudios. y sobre todo, en lo Que concierne 
al Neógeno continental , se estlln produciendo y aún se esperan profundos 
cambios respecto a la cronoestrat igrafia . Además. cabe dec ir Que el Pon· 
t lense en la actualidad es objeto de nuevas revisiones y discusiones, siendo 
para algunos un nombre de l acles y no de piso . As! pues, desde el descu· 
brlmlento del yacimiento y su dalaclón se han efectuado Intensos estudios 
que pueden definir su edad bajo otra signatura y escala de referencia dls· 
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Unta en lo que a su posición dentro dal Noógeno se refiere. De todas fonnas 
casi no representa obstáculo. ya que siempre se podrán dar los sinónimos 
más recientes, y por otro parte. lo escala cronoestratlgráfica MAGNA Incluye 
este piso. 

la dificultad mb penosa nos viene al querer extrapolar estos datos a 
tan gran distancia y aún más en distinta fac ies. Es por esto que aceptamos 
esta edad con muchas reservas. pero válida como solución de compromiso. 

2 .1.5 Datación micropllleontológiC8 

Aunque la precisión alcanzada normalmente con los datos micropaleon. 
tológicos no 9S muy grande en el dominio del Terciario continental. la ausen­
cia o al menos la escasa suerte para encontrar vertebrados nos Incitó a la 
recogida y determinación de mlcrofósl1es. El estudio de estas muestras que 
incluimos aqul a modo de documentación ha proporcionado la siguiente 
relación: 

Ds/racados : 

CandOnl.l neglecta, /lyoeyprls gibba. Cyprldels tOfosa, Cyprinotus salinus, 
Cylhcrlde8. Cyprldopsls sp., Cyc/ocyprls /eollls. Stenocypris sp., Lop/oey· 
there, sp., NeocyprldelS sp .• Umnocy/here Inop/data y Xeslo/ebefls? 

Esta fauna solamente preci sa una edad a nivel de serie. Es decir, sólo 
da Terciario, pudiendo algunas especies llegar al Cretáclco. Junto a esta 
fauna aparecen a veces mlcroforamlnlferos que nos indican la existencia 
de resedlmentaclones (Cretáclco Superior y Eoceno), lo que aún reduce 
más las POSibilidades de precisión. 

Aún no nos dimos por sati sfechos y se enviaron a determinar las Chao 
ráceas recogidas en las muestros. El dictamen enviado posteriormente por 
el profesor lo GRAMBAST fU ll definitivo. 

los ejemplares que se encontraron son: 

Lsmprothamnlum sp .• Chara nOllata, Tae/ochara merlanl, Sp/¡erochora sp., 
Psiloehara sp., Chafa no/ala-m/crocera. y Chara tornata cylindrlca. 

Según tes timonio del profesor l . GRAMBAST. las Charophytas de este 
perrodo son aún mal conocidas y no se pueden dar más que Indicaciones 
Imprecisas y sujetas a discusión. En algunas muestras podrlan relacionarse 
con el Burdlgaliense: sin embargo, cabe pensar que la fal ta de precIsión 
no es solamente atribuible a la fa lta de puesta a punto de la biozonaclón 
de las Charáceas en el Neógeno. sino también a una flora quizá resedimen· 
tada e indudablemente perteneciente a edades más antiguas. En favor de 
esta hIpótesIs constan los foramlnlferos encontrados en algunas muestras. 
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22 CUATERNARIO 

Los materiales cuaternarios que aparecen en la Hoja están dllltrlbuldoll 
fundamentalmente en el ángulo O. y E. de la misma, correspondiendo an 
su mayor perte a depósitos de origen f1u~lal acarreadoa por los cursos que 
111 atraviesan: Carrión, Plsuerga y Arlanzón, pertenecientes todos ellos al 
sector septentriona l de la cuenca del Duero. 

2.2.1 Antecedentes 

Varios son los estudios realll8uos en el Cuaternario do la cuenca del 
Duero referidos en su mayor parte a loa depósitos de lerraza de sus cursoa 
fundamentalos. Denlro do estos trabaJos cabe destacar : NOSSIN, J. (1 959) 
estudia las terrszSlI del Plsuerga, lucra de nuestra Hoja. pera el que se 
suponen siete nl~eles 11 120·150 m., Sl).IOO m .. , 5l).S5 m" menos de 40 m" 
2(}.30 m., 5· tO m. y S m. sobre el cauce actual. Cronológicamente sltús la 
primera en el Vlllafran qulense Superior, la cuarta y quInta en el Rlss y la 
sexta en el WUrm . Hace alusión a superfiCies de planaclón que no son pe· 
dlmentos ni ral'ias: las considera de eded Vlllalranqulense. MA8ESOONE, J. 
(1959, 1961) da cinco niveles de terr8Z.11 para el Plsuerga : a 100-120 ffi" 

71).80 m., 50-55 m .. 21).30 m., y 5-15 m. Las tres primeras se deposltarlan en 
condiciones pluvlsles y las dos ultimas en condiciones glaciales (Rlss y 
Warm). En el mismo Tia supone una serie de capturas, todas elJas fuera 
de nuestra zona de estudio. En la parle baja del Carrlón, Saldal'ia, reconoce 
tres niveles: a 5-15 m" 2G..JO ",. y 100 m_ que no aparecerten más al Sur 
debido a que lufrló dos capturss. una al NO. de Astudillo y otra al N. de 
Rlblll, entre el ~alla actual del Ucleza y el Carrlón. En la fase redénlce, la 
cuenca del Duero se bascula hacia el O .. haciendo que el avenamiento vaya 
hAcia el Atlántico en lugar de dirigirse al Mediterráneo, como lo habla hecho 
anteriormente. RAYNAl-NONN (19681 estudian los sistemas de glacis que 
se distribuyen en Gallcla orlenlal y león. Al E. de PalencIa nombran uno 
de edad MOIJlouyenle (Villafranqulense Superior] coo cobertera detrltica. 
lEGUEY, S.-RODRIGUEZ, J. (1969) hacen un estudio fundamentalmente mine­
ralógico de las terrazal del CarrlÓn. Plsuerga y Arlanzón, Indicando en un 
cuadro los minerales pesados dominantes y frecuentes, señalando en el 
ultimo la presencia de dlópsldo, que aunque en pequei\a cantidad, está pre­
senle en todas las muestras y ausente en los otros dos rlos. Para el Carrlón 
suponen un cauce similar al actual, aunque desplazado varios kilómetros 
al O. PLANS, P. (1 97'11) supone hasta el Pontlense un régimen endorrelco en 
la cuenca del Duero que posteriormente, debido a un levantamlanto, cambió 
el rumbo de la red hacia las márgenes occidentales zamoranas y salmantl­
naa. En el Cuaternario reciente le produce una serie de capturas (no Indica 
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loesUdadas) . En el Cuaternt'lrio antiguo sitúa al formación de glAcis sobre 
los terrenos terciarios . 

2.2.2 Depósitos cuaternarios 

2.2.2.1 Terrazas lIulllales 

Rio Corrión; Procede de la Cordillera Csntábrlca, con dirección gene­
ral NO.-SE .. que a In altura de Monzón de Campos cambia por la NE.-SO., 
dentro do la Hoja de estudio. para tOlller do nuevo la direcc ión Inicial NO .-SE. 
anles de llegar a Palencia. 

Presenta un curso bastante rectilineo, aunque en detallo es sinuoso con 
algun09 meandros abandonados en la terraza baja fundamentalmente. Su 
lIaUe as muy asimétrico. con un mayor desarrollo de terrazas con depósito 
en su margen derecha. fuera del mapa: en su margen IzquIerda la extensión, 
potencia y numero de ellas es menor , asimismo deía colgado a un glacis 
cubIerto del que hablaremos en el apartado siguiente. Presenta este do 
uno captura de pequeña e)(tenslón. pero muy clara, debido a la existencia 
de un sistema de terrazas, situadas fuera del curso actual, en un valle seco 
entre formaciones terciarIas . Esta captura podemos situarla en el Pleistoceno 
Superior, debido a que la terraza mAs baja que aparece en la zona inlerior, 
valle abandonado. es de 32 m. con relacIón al Cardón actual : la más aUa 
de este t ramo en su curso actual es de 10· 12 m. Por tanto, la captura ha 
tenido lugar después de la formacIón de la terraza de 32 m. y antes de la 
de 10.12 m. 

Para l a cartografia de esta Hoja se han reunido los niveles de terraza 
en nueve grupos, comprendidos ocho de ellos en el Pleistoceno y uno en 
el Holoceno. De antiguos a modernos: el Pleistoceno Inferior abarca los 
niveles relativos entre > 100 m. y 40 m., que en el Carrión vienen repre· 
sentados por los de 105 m. nivel erosivo, 90 m. nivel erosivo, 62-66 m. nivel 
erosivo y con depósito, 58 m. nivel erosivo y con depósito , 48·52 m. nivel 
erosivo y con depósito, 45 m. con depÓSito y 40-42 m. con depósito. 

El Pleistoceno Medio comprende los niveles relat ivos entre 25 y 40 m .. 
representado en el Carrlón por 01 nivel con depósito de 30-32 m. 

El Pleistoceno Superior, los comprendIdos entre 25 y 3 m., representado 
en este rfo por los niveles de 20 In . Y de 10·12 m .. ambos con depóSito. 

El Holoeeno, los comprendIdos entre 0,3 m., representado en el Carrión 
por el nivel con depósito de 1,5·3 m. 

los materiales de las terrazas de este rfo son muy monótonos, estlindo 
formados por nIveles de cantos de cuarcita, fundamentalmente redondeados 
y empastados en una matriz arenosa. 

l a terraza más baja presenta un desarrollo continuo y amplio en la mayor 
parte del cauce, y al contrarIo que en los otros ríos estudiados de la zona 
su caracter no es limoso. sino con gran abundancia de cantos que en algu· 
nos puntos presentan ona IncipIente fase de cementación. 
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El nivel mejor representado es el de + 20 m. en Rlbas de Campos, ce­
mentado V con una potencia entre 2-4 m.: en algunos cantos se observal1 
señales de roturas térmicas debidas a cambios bruscos de calor o de fria. 

Rlo Plsuerga: Su área madre es la Cordil lera cantábrlce, con una dlrec· 
clól1 general N.-S. que cambia poco antes de au confluencia con el Arlanzón 
por la NE.-SO. Su valle ocupa la mitad del Cuaternario de la Hoja. Su curso, 
como en el CarriórJ. es en apariencia muy rectilíneo, aunque en detalle se 
observan numerosos meandros. no sólo recientes, abandonados en Ilnl te­
trazas Infer iores. En su tramo N. presenta un valle muy encajado en los 
materiales terciarios, con muy poco desarrollo y en general simétrico: des· 
pUl1s de 111 desembocadura del ArI~nzón el vello se hace amplio y e!l.lmétrlco. 
con gran cant lded de depóSitos antiguos en la margen derecha y muy pocos 
en la Izqulerde. 

Como anteriormente hemos Indicado, en algunas partes de su trazado 
va encajado, quedando sus terrazas más bajes colgadas aguas arriba de 
Cordovllla La Real y enlre Valbuena de Plauerge y Vlllalaco. 

Dependiendo de la forma y desarrollo del valle tenemos una secuencia 
de niveles que sera escasa en la zona N. y amplia en el S. Para su e!ltudio 
dividiremos el Tio en dos tramos: el N. hasta su confluencia con el Arlan­
zón, y el S. desde ésta hasta el Ifmlte de la Hoja. 

Tramo meridiol181: el Pleistoceno Inforlor vione representado por los 
niveles relativos de lOS. 90. 82, 77. 69, 62. 51 ·52 Y 42 m., todos ellos con 
depÓSito. aunque existen nIveles erosivos de estas alturas en algunos puntos. 

El Pleis toceno Medio comprende los niveles de 32 y 25 m .. ambos con 
depósito. 

El Pleistoceno Superior, 18, 1S. 9·10, 7 y 5 m., todos ollos con depósito. 
Por último, el Holoceno está representado en este tramo por el nivel 

de 3 m. 
Tramo septentrional: el Pleistoceno Inferior, con los ,,¡veles de 90 y 

42 m .. erosIvos. 
El Pleistoceno Medio, 32 m. nivel erosivo y de depósito, y 25 m. nive l 

erosivo y de depósito. 
El Pleistoceno superior, 18-20, 9-10, 7 Y 5 m .. todos con depósito. 
El Holoceno OGtó representado por el nivel de 3 m. 
La serie de niveles más completa corresponde a la zona situada al NO. 

de Torquemada, la mayor parte de ellos cementados, sobre todo la terraza 
sobre la que se sltva el pueblo. los cantos, en su mayor parte de cuarcita 
y algunos de mlcroconglomerado. están redondeados y empastados en una 
matril arenosa roJiza. En algunos de estos niveles hemos enconlrado In­
dustria. 

la terraza mas baja, J m., tiene carácter limoso de color pardo, con 
algunos lente/ones de arenas y cantos . 



Rfo ArlanlÓn: Su área madre son las estribaciones de la Sier ra de la 
' ::p'~manda y su dirección NE,·SO. : ocupa ilProxlmedamente la cuarta parte 
~ del 'Cuaternario de la Hoja y esté situado al E. de la misma. Su '1eUe es 
. is(m~tr¡co con un mayor desarrollo en la margen Izquierda, donde aparecen 

niveres altos, aunque pocos. Su curso, como los anteriores, es rectlllneo. 
aunque en detallo sea mcandriforme, dejando canales abandonados en les 
terrazas de 5 y 7 m. 

la repartición de niveles cronológicamente es : Pleistoceno Inferior, 110. 
ao, 65 y 50 m. Pleistoceno Medio, 40 '1 35 m. Pleistoceno Superior, 14·15, 
10, 7 Y 5 m.: HaloeanD. representado por el nivel de 3 m. 

la mayor parte de los niveles de este tramo presentan depósitos, y los 
mejor representados son los del Pleistoceno Superior. 

Rlo Vllla/obón: Es el más importante de los que forman la red secunda­
ria do la zona. Su recorrido es corto. n&co en la Hoja estudiada y desemboco 
en el Carrión, en el ángulo SO. de la misma. Su característica más Impar· 
tante es el dojor niveles de terra~a de poca potencIa y extensión constitul· 
dos exclusivamente por cantos de caliza redondeados y cement&dos debido 
a su nacimiento en el Páramo. En el tramo cercano a su desembocadura 
aparecen cantos de cuarci ta en terrazas relacionadas con esto tia, debido 
a que el trazado del antlguo eStrión segula dicho tramo. los niveles repre· 
sentatlvos del Villalobón son: 26. 22. 15 Y 6 m. 

Hay que especificar que algunos niveles de altura parecida qul~á corros· 
pondan al mismo desplazado por causos tectónicas o de solubilidad de los 
yesos de la cuenca terciaria. Sin embargo. hemos de aclsrar que no se ha 
observado movimiento alguno que afecte a los depósitos cuaternarios. 

En el cuadro adjunto Intentamos dar una representación gráfica de los 
niveles observados en esta mlsllla cuenca por otros autores y nosotros 
mismos (sin autor en el cuadro). asl como los de cuences cercanas y otras 
zonas donde la datación ha sido perFectamente precisada . 

2.2.2.2 Glacis 

Varios sistemas de glaciS se encuentran distribuidos en la zona guardan­
do estrocha relación con los cursos fundamentales o secundarlos actuales. 
Por sus caracterFstlcas [os hemos reunido en tres grupos: glacis cubiertos. 
glacis terraza. glaCiS desnudos o de erosión. 

Antes de pasar a describIrlos y dado el confusionIsmo exIstente en 
cuanto a la génesis de estas formas, daremos unas caracterrstlcas generales 
de acuerdo con los especialistas que más han trabajado en el tema y sobre 
cuyos conocimientos y nuestras observaciones personales basamos la caro 
tografia realizada. 

Zonahnente. el modelado de glacis se distribuye en una franja entre los 
paIses tropicales húmedos y las zonas templadas. siendo las bandas árida 
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y subárlda las mils aptas para el desarrollo de estos sistemos morfológiCOs. 
Según las últimas Investigaciones ¡DUMAS. 1967: BIROr. 1969, etc.) pa· 

rece ser que el modelado de glacis no corresponderla nunca a un _sheet· 
fload • . sino a dlvagaciooes laterales de escurrimientos de agua Intermiten­
tes e Irregulares que serían los responsables de la planitud típica de estas 
formas. 

Su época de formación parece :'Iltuarse en el Glacial o Pluvial. suponiendo 
una correspondencia axacta entre los dos términos en la Penfnsula Ibérica . 
l a fase erosiva se situarla en el máximo del Glacial cuando el clima no 
es propicio a la al teración quimica; pos teriormente. pero dentro del Glacial. 
se lleva 9 cabo la deposición de la cobertera detrit ica. 

, 
Glacis cubier to (Ou) ; 

En su mayor parte disecado por numerosos barrancos. puede observarse 
al E. de Mon¡~ón de Carnpu:!. Está ItlprOlselllado por una brecha do cant03 do 
cal iza subredondeados. heterométrlcos. diámetro. 1().25 cm .. empastados en 
una matriz arenosa y con cemento calcáreo que ha hecho posible su conser­
vaclÓfl . la potencia máxima del depÓS ito oscila alrededor de 1.50 m. Su super· 
fic le es sensiblemente paralela a la desarrollada en los materiales terc iarios 
sobro los que se Instala. 

Es el glacis que considerarnos más antIguo de la zona por haberse en· 
contrado en un punto (Km. 23·24 de la carretera Palencla·Amusco). Como 
sobre la cobertera detrltlca se Instala un nivel erosivo del Carrlón a + 50 m .. 
algunos cantos de cuarci ta quedan esparcIdos sobre la superficie del glacis. 
entre ellos hemos recogido Industria: una punta de fl echa, pero srn valor 
cronológico. ya que el muestreo era en superfiCie. 

Glacis terraza: 

Son los mas abundantes en la zona (Fuentes de Valdepero. N. de Villa· 
10bÓn. etc.); corresponden en su conjunto a una serie de glaCiS desnudos 
que con suave pendiente descienden do los relieves pasando en los valles 
a una terraza fluvial. En detalle. cada UIlO de ellos esta formado por una 
serie de 918Cls cortos y relativamente escalonados . 

Glacis erosivos o desnudos : 

De recorrido más pequeño. están Intlmamente relacionados con arroyos 
pequeños. Debido a su mayor pendiente podrian considerarse como glaciS 
de ladera. ya que en ellos ha Influido notablemente el modelado de las 
vertientes. 

2.2.2 .3 CO/lIVionas 

Se distinguen tres fases de coluvla",iento atendiendo al grado de cernen-
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l aclón de los materiales que lo forman o (l los dist intos niveles de terraza 
que lo fosilizan. 

, 
Coluvión antiguo (Ou): 

Se distribuye como una estrecha franja discontInua en la margen derecha 
del Pisuerga, aproximadamente entre VlIIalaco y Cordovllla la Real. 

El depósito está formado por cantos muy angulosos de caliza, diáme­
tro. 1·2 cm., que forman una brecha parcialmente cementada con esqueleto 
Intacto. siendo la poca matriz existente de naturaleza arcillosa: el espesor 
visible es de 1-2 m. Dentro del depósito se observan algunas estructuras 
da ~poches. y algunas orientaciones en los cantos que nos Indlcarlan la 
Inlluencia de un clima probablemente perlglaclar. 

Este coluvlón queda arrasado y fosilizado por el nivel de +32 m. del 
Plsuerga. Por lo que el coluvlón es anterior al menos al depósito de dicha 
terraza. 

, 
Coluvlón antiguo IO,d: 

En la carretera Astudlll0-0ulntana. a la altura del Km. 50, es posible obser­
var en un corte cómo un depósito coluvlonar. formado por cantos de calJza 
heterométrlcos, subangulosos. con matriz arcillo·arenosa. potencia de 2-3 m. 
y parcialmente cementado. se sitúa sobre la terraza de 18·20 m. del Arlan­
zón, no representable cartográficamente en este punto; está recubIerto a 
su vez de un coluvlón reciente. 

ColuviÓfl reciente IQ~3 1 : 

Formando una orla al pie de los relieves que bordean ; son abundantes 
en la margen derecha del Plsuerga y la 12qulerda del ArlanzÓn. 

Aunque no demasiado potentes y formados fundamentalmente por mate­
riales finos, en algunos casos han enmascarado escarpes de terraza. nivel 
de 18·20 m. del Plsuerga , claramente observable en foto aérea. 

2.2 .3 Tectónica 

No se aprecia ningún t ipo de movImiento o basculación en los sedimen­
tos de las larruas de estos ríos, a pesar de tener su trazado sobre margas 
yesUeras del Terciario que podrlan producir leves hundimientos del terreno 
por disolución de los yesos, produciendo basculamlentos en los niveles de 
terraza. 

SIn embargo, el trazado tan rectillneo de sus cursos y las direcciones 
que siguen coincidiendo con directrices tectónicas preestablecidas. nos hace 
suponer que la red actual se adapta a fracturas antiguas. Asf. el curso del 
CarrlÓn. con dirección NO.-SE., cambia bruscamente a NE.·SO., paralelo a 



otro sistema seguido por el Villalobón, Pisuerga tramo S. del mapa y 
Arlanzón. 

2.2.4 Cronología 

La ausencia de fósiles característicos, así como de industria lítica típica, 
nos impide dar a las formaciones una edad exacta. Tan sólo hemos intentado 
agruparlos cronológicamente atendiendo a las secuencias que aparecen en 
algunos cortes y a los distintos niveles que presentan los cursos fluviales, 
ya que, aunque el valor altimétrico no es un dato exacto, suponiendo que 
la zona no ha sufrido una tectónica clara, son los únicos con los que con­
tamos para hacer una somera distribución en el tiempo. 

3 TECTONICA 

Como ya hemos expuesto, una de las peculiaridades de la zona es preci­
samente su carácter atectónico. la disposición horizontal de los estratos 
parece perfecta. No obstante, observando un poco la cartografía elaborada 
nos damos cuenta de que subimos topográficamente en un mismo nivel al 
desplazarnos hacia el E., lo que podría ser simplemente debido a la pendiente 
original de deposición. 

Como podemos apreciar, sería inútil intentar establecer una tectónica 
con (os datos aportados exclusivamente por las zonas estudiadas; el proble­
ma sólo se resolvería a escala regional. 

Acudiendo a fuentes que nos dan indicación sobre los terrenos infraya­
centes, recordamos que (os sondeos efectuados en la zona señalan la exis­
tencia del Cretácico y el Trías. 

Partamos del substrato de la cuenca del Duero, integrado en el Macizo 
Hespérico y formado por un conjunto de rocas ígneas y un Paleozoico poste­
riormente plegado en la orogenia hercínica. 

Si vemos en el mapa geológiCO a escala 1: 1.000.000, observamos la ausen­
cia de depósitos terciarios anteriores al Oligoceno. Esto nos indica una es­
tructuración pre-oligocena y post-senoniense. luego existe un levantamiento 
o retirada del mar post-cretácico. 

Posiblemente de esta misma edad sea el surco geológico de dirección 
SO.-NE. (alpina) que tiene su máximo en Val buena del Pisuerga. Este hundi­
miento tuvo que ser anterior al Vindoboniense, ya que los sedimentos que 
afloran no presentan ninguna huella de tales movimientos. 

Esta suposición está basada en el estudio gravimétrico realizado sobre 
la zona por J. CANTOS FIGUEROlA, que se publiCó en 1953. Dichos trabajos 
revelan una anomalía gravimétrica negativa. la dirección de la misma es al-
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pina, lo que induce a pensar que el surco se ha formado durante la oroge­
nia alpina. 

La erosión de los terrenos emergidos circundantes da lugar a los mate­
riales que forman los sedimentos oligocenos, que son fundamentalmente 
facies de borde. Estos sedimentos se amoldan a la superficie mesozoica. 

A su vez, estos depósitos oligocenos se encuentran fuertemente plega­
dos en los bordes. Ojeando los trabajos de la zona, nos dicen que llegan a 
estar invertidos en su contacto con la Cantábrica. De aquí se desprende 
una pulsación dentro de la orogénesis alpina. Su edad sólo podemos aventu­
rar que tiene como límite inferior al Oligoceno, plegándose estos materiales 
junto con los mesozoicos. 

Siguiendo la bibliografía consultada parece que nuevas facies de conglo­
merados se depositaron sobre aquéllos, y posiblemente en discordancia. 
Esto nos indicaría la continuidad de los movimientos iniciados anteriormen­
te, después de una pausa, quizá de edad Mioceno Inferior. En la zona que 
nos corresponde no tenemos criterios definitivos para resolver esta posible 
discordancia. 

Una posterior elevación de la cuenca viene a producir una parada en 
la sedimentación y el comienzo de los ciclos erosivos actuales, producién­
dose incluso suaves ondulaciones en la caliza de los páramos (véase E. HER­
NANDEZ-PACHECO, 1915). 

Por último, el cambio sufrido por la red hidrográfica avala un posterior 
basculamiento de la cuenca hacia el O. Lo escarpado de las pendientes 
que miran hacia el O. indica la asimetría de los valles en una primera época 
en que la red drenaba en dirección E. El basculamiento reciente provoca 
el cambio del drenaje, y por consiguiente, el cambio de dirección brusco 
de los rios. 

4 EVOLUCION PALEOGEOGRAFICA 

Dada la disposición tabular de los elementos que componen la Hoja, así 
como la pequeña diferencia de cota existente, sólo podremos esbozar la 
paleogeografía a partir de bastante entrado el Mioceno. 

Al NE. Y bastante alejado de la zona se han cortado más de 1.500 m. de 
series terciarias continentales, formadas por arcillas, areniscas y conglo­
merados principalmente. Hacia la parte superior aparecen calizas y yesos 
(datos de sondeo). 

La potencia de la serie en la Hoja no puede ser precisada, aunque habría 
que pensar en un orden de 2.000 m. en función del próximo sondeo de Río 
Franco-l (PHILlPS), al SE. de Ouintana del Puente. Como los informes de 
sondeo son poco expresivos y sólo afloran 150 m. de serie, la evolución 
histórica tiene por fuerza que ser bastante efímera. 
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Los primeros sedimentos encontrados son carbonatados, con yesos diage­
néticos en macias de punta de flecha. Esto nos indica su formación en con­
diciones de aguas muy someras bajo un clima árido que permitió la génesis 
de suelos con costras calcáreas, caliches y yesos. 

El análisis microscópico de las calizas revela una muy baja energía de 
formación, que nos sugiere un régimen lagunar de tipo endorreico formado 
por masas de aguas poco profundas, esporádicas y de distribución irregular, 
tanto en tiempo como en espacio y que serviría de habitat a Ostrácodos y 
Charáceas. Alrededor de aquéllas se distribuiría la vegetación, desde luego 
no muy exuberante y más bien herbácea, como prueban las huellas de sus 
raíces encontradas frecuentemente en las margas y calizas. 

Durante este período de tiempo se erosionaron intensamente los maci­
zos colindantes (Cordilleras Ibérica y Cantábrica), cuyos derrubios fueron 
sedimentándose en la pedillanura formada sobre la meseta castellana (me­
díos de tipo usebkra.). 

Posteriormente algún fenómeno viene a cambiar las condiciones deposi· 
cionales del medio. Este se hace eminentemente detrítico y forma el nivel 
de arcillas y arenas de la formación -Tierra de Campos- s.1. 

En favor de este fenómeno se pueden invocar varias causas: una nueva 
pulsación de la orogenia alpina, que sigue levantando la Cadena Ibérica y 
Cantábrica, con lo que la acción de los ríos se rejuvenece y la erosión 
aumenta dando un aporte detrítico bastante extenso que acusa toda la cuen­
ca. Otra causa podemos buscarla en la paleoclimatología: durante el tránsito 
del Vindoboniense Inferior al Superior se acusó un aumento importante de 
la pluviosidad en la cuenca y áreas madres, cambiando fundamentalmente 
el medio, pasando de lagunar a fluvial. Es frecuente encontrar en el tramo 
rojizo-ocre arenas bastante limpias, con estratificación inclinada y entrecru­
zada que nos recuerdan a las arenas del upoint-bar D depositadas en las orillas 
convexas de los cauces durante la migración del lecho. Su forma clásica de 
media luna es a veces difícil de ver, ya que el terreno está muy removido 
por los cultivos y desfigura fácilmente la forma de estos afloramientos. 
A veces estas arenas se superponen unas a otras, separándolas una débil 
superfiCie de erosión. 

Sobre estas arenas se depositan arcillas a veces en hojas muy finas, con 
intercalaciones de delgadas láminas de arenas que se anastosoman muchas 
veces. Las arcillas presentan a menudo unos -ripple-marking. muy pequeños 
y sus laminillas apenas si están deformadas. En realidad corresponden a 
la facies de .flood-plain" del abanico aluvial. 

Resumiendo, podemos decir que la cuenca, ya estructurada como una 
pedillanura con unas pendientes por tanto muy débiles, sirve de asiento a 
una serie de ríos meandriformes que la recorren y erosionan lateralmente 
(es muy raro la erosión lineal profunda), depositando unas series detríticas 
entre las que, a veces, se tiene la suerte (ya que como decíamos, el cultivo 
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de las tierras ha desfigurado los afloramientos) de encontrar estas facies 
típicas de .point-bar. y .flood-plain •. Aun en algunos sitios, como en Quin­
tana del Puente, se puede observar que se pasa rápidamente de unas gravas 
pequeñas en la base a limos y arcillas con niveles calizos sin intermedio 
apenas de arenas. Nos encontramos ante un ejemplo de meandro abandonado_ 

Así pues, sobre la cuenca se instala un régimen fluvial de ríos meandri­
formes que divagan a lo ancho del territorio. Intercalándose con ellos se 
van superponiendo depósitos de abanico aluvial, hasta llegar de nuevo a 
la sedimentación carbonatada. 

Es de hacer notar que hacia el NO. esta facies adquiere potencias bas­
tante más elevadas. Pensamos que esto también es debido a que la zona 
inferior de este tramo podría constituir parte de las facies marginales de 
los depósitos lagunares mencionados anteriormente. En estas zonas aún se 
dejan sentir las influencias de las facies de borde correspondientes al límite 
con la Cordillera Cantábrica. 

Nuevamente se vuelve a producir una sedimentación carbonatada del 
mismo tipo que la descrita primeramente. Un clima más árido y seco reem­
plaza al anterior y otra vez se establece el régimen lagunar de aguas some­
ras que evolucionan tanto en tiempo como en espacio. En el interior se de­
positan margas y calizas junto con yesos maclados en punta de flecha y 
con formas a veces de -rosa de las arenas-o Estos yesos son de origen 
diagenético normalmente y se depositaron a muy poca profundidad. 

Las masas de agua existentes cambian fácilmente. Al secarse dan lugar, 
debido al clima seco que imperaba, a frecuentes huellas de desecación que 
se observan en los delgados bancos calizos. También se pueden observar 
fenómenos de calichificación. Todos estos fenómenos nos llegan a indicar 
la aridez del paleoclima existente en aquella época. 

La morfología de la cuenca seguía siendo de pedillanura. Las facies que 
dominan son de tipo playa, mientras que las facies marginales quedarían 
más al E. 

Como la Hoja estudiada se encuentra en el centro de la cuenca, el do­
minio de los yesos es bastante grande y ocupa casi toda la zona. 

Aunque se ha diferenciado una mayor abundancia de yesos en el segundo 
tramo cartografiado en el Vindoboniense Superior, no es un carácter defi­
nitivo. La sedimentación de los yesos durante este período no se mantiene 
constante, pudiendo existir en cualquiera de los tramos cartografiados o 
en ambos. 

Las calizas depositadas en estas aguas son de muy baja energía (dismi­
critas y micritas). Esto nos indica la ausencia total de corrientes que re­
muevan el sedimento. Es decir, las lagunas eran de tipo endorreico, y la 
energía con que llegaba el agua que las alimentaba, muy débil. 

Alrededor de estas charcas se crea una vegetación de la que aún existen 
huellas de herbáceas y una fauna de la que quedan abundantes restos en 
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cuanto a los animales inferiores se refiere (Hélix, Planorbis y otros tipos 
de Gasterópodos, etc.). De la fauna superior sólo quedan apenas reliquias 
que no aportan muchos datos. 

Siguiendo la ascensión en la serie, los yesos van desapareciendo y se 
va instaurando un régimen calizo más persistente, sin tantos cambios y 
acuñaciones de pequeños niveles. Las lagunas se van estabilizando y van 
aumentando su extensión. Coincide con los niveles de Ktransición al Pára­
mo. y en realidad concuerda con un paso entre el ambiente lacustre al 
lagunar. 

En la Kcaliza del Páramo- podemos decir que se ha definido ya clara­
mente la sedimentación lacustre. 

La cuenca queda totalmente inundada, es como una inmensa balsa de 
agua. Va existen corrientes de agua que remueven el barro depositado. las 
calizas del Páramo. aunque micritas, la mayoría de las veces poseen intra­
clastos. Posiblemente se debe a que la cuenca empieza a drenarse, con 
la agitación consiguiente del medio. la fauna está compuesta fundamental­
mente por Gasterópodos y Ostrácodos. En cuanto a la flora, sólo podemos 
delatar la existencia de Charáceas. 

En otros lugares se ha formado una segunda -caliza del Páramo- que 
no sería sino la repetición del proceso anterior. 

Estas formaciones del Páramo ya son típicas a escala al menos conti­
nental al final del Terciario y han dado lugar a la universalidad de las 
facies páramos que algunos asimilan al Pontiense. 

Una vez establecidas estas facies, queda definido el proceso de colma­
tación de la cuenca, dando paso en el Cuaternario a otro proceso totalmente 
distinto. Mientras en el Terciario el carácter fundamental es el de la sedi­
mentación. en la nueva era la nota principal es la erosión, empezando con 
esto a crearse nuevas formas de relieve que, poco a poco. nos llevan hasta 
las actuales. 

Por último cabe destacar que el área fuente se reduce fundamentalmente 
a dos áreas madres: la Cordillera Ibérica, en sus dominios de la provincia 
de Burgos, y la Cordillera Cantábrica, cuya influencia, aunque más débil. 
se deja sentir al NO. de la zona. 

Aunque ha habido variaciones en la situación de las redes de aporte, en 
líneas generales el área madre ha permanecido constante. las influencias 
principales son del E. y NE. 

5 GEOLOGlA ECONOMICA 

5.1 MINERIA V CANTERAS 

las explotaciones mineras existentes en la zona están actualmente aban­
donadas. salvo alguna excepción. Todas ellas han estado orientadas hacia 
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la construcción. Se pueden distinguir las de yeso, que principalmente quedan 
ubicadas en el segundo tramo del Vindoboniense Superior. De este tramo 
también se extrae otro material de construcción utilizado en la zona: el al­
gez, margas yesíferas algo endurecidas. 

Las arcillas y arenas se explotan a partir del tramo ocre-rojizo. Destacan 
las cerámicas en Monzón de Campos, donde el nivel adquiere mayor poten­
cia. A pequeña escala también se explotan arenas de los limitados yacimien­
tos de las facies .point-bar •. 

En la antigüedad, la materia prima para la construcción de iglesias fue 
la -caliza del Páramo-o Actualmente no se encuentran canteras que la 
exploten. 

5.2 HIDROGEOLOGIA 

Las características litológicas de la reglon estudiada no la hacen idónea 
para la explotación hidrogeológica, si bien ésta es función igualmente de 
la demanda. La red hidrográfica es más que suficiente para el abasteci.­
miento. 

Los acuíferos hay que buscarlos en principio en cambios profundos de 
facies carbonatadas a detríticas. Su alimentación se efectuaría a través de 
los depósitos detríticos de borde de cuenca. 

Otro factor a tener en cuenta sería la posible sulfatación de las aguas 
por disolución de los sulfatos en su infiltración. 
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